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Los papeles 
cambiados 

En Londres, en el Qiieena Hall 
favo lugar la primera función del 
C'tmité de finea de I« guerra que 
preside Lloyd George. 

La (ia&Udad de la guerra es 
'jjara esU Comitéola liberación 
del mundo. 

De esta finalidad se desprende 
(;ue Lloyd George oonpi'ieía, con 
¡ izón, que el mundo está oprinai-
<*o y que la culpa, la responsabi­
lidad per osta opresión, corres­
ponde 9' Alemania, 

No define el Comité aludido 
©u qué consiste esa opresión, pe­
ro, no obstante, como no hay na­
da más que dos modos de opre-
fiión en los presentes momentos, 
fácil será paner las cosas en 
claro. 

"El mundo puode estar oprimi­
do por haber sido arrastrado a 
ena guerra contra su voluntad o 
porque está constituido en ser­
vidumbre de pueblos débiles en 
Ihsineíicio de los jiueblos fuertes. 

¡Si lo primero, la culpa será de 
qfiién desencadenó la guerra y 
dé quioü llevó los pueblos a la 
ft;uerra en costra de su voluntad, 
fii lo pegundoj los opresores serán 
quienes tengan bajo su dominio 
pueblos de otras razas sometidos 
por conquista. 

¿Salta jra a la vista quién es el 
opresor del mundo? 

Los Estados Unidos han inter­
venido en la guerra, según ha 
declarad) el Primer Ministro in-
glóí», -r. pelicián de Inglaterra; 
HaiU dec aró la guerra diciendo 
<que »'•>: aa lo imponían los Esta­
dos U ñ d o t ; Portugal porque se 
lo ba icapuesto Inglaterra, Ruma­
nia porque la obligó Rusia, y 
Grecia porque la forzaron Ingla-
íecra y Francia.' 

¿A. Cji é l han obligado L>8 Im­
perios ceutralesV La fuerte coa-
Iroicof? rajada contra ellos hacia 
temer ÍJUO la victoria fuera de la 
R u t « ' ' ^ . hasta el punto que Ita­
lia y K ímania aliadas con ellos 
de antemano, desertaron de esta 
alianza prefiriendo coder a las 
greeio'_&g do los aliados de la 

Entente que cumplir sus com -
premisos con las centrales. 

No hay, ni asomo, ni pretexto 
alguno, para poder decir que 
Alemania, ni Aosiria, forzaron a 
pueblo alguno para hacer la gue­
rra en su favor. 

Pueblos opresores de otraw ra­
zas no son los Itnperios cetilrale^: 
ai en Austria-Hungría hay dos 
razas distintas, eslava y germa­
na, constituyen dos Estados di-i 
tintos Con inslituoiones propiaí», 
aunque tengan un miamo sobe­
rano. 

Puabioa opresores de razas 
son lo'i aiisdes de la Entente, e 
Inglaterra en primer lérmino,8Íen-
do en ella el único Estado donde 
un pueblo oprimido quiso apro­
vechar la coyuntura para sacu­
dir el yugo; no es cosa de dete­
nerse a mencionar los territorios 
conquisladoa y pueblos someti­
dos en las 40 guerras sostenidas 
solo en el reinado de la Reina 
Victoria, baste decir que domina 
en pueblo» de origen españ )1, 
do origen francos, de origen ho-
iahdés, indiiB y de origen árabe. 

Después viene Rusia, que do­
mina por la fuerza 8 los finlan­
deses , poloneses, ukranios, tár-
taros^ kirgises y turcomanos. 

Luego viene Francia, que do­
mina en Annám, Argelia, Ma-
dagascar, etc. 

Después los Estados-Unidos, 
que oprimen a toda la América 
española, y por último Turquía, 
que domina por la fuerza a pue­
blos com 1 los armenios enclava 
dos en territorios en que abun­
da también la población turca. 

Claro es que muchos echarán 
de menos la enumeración de otros 
pueblos donde dominan Inglate­
rra, Francia y Rusia, pero, aparte 
de que con los moncionados bas­
ta a nuestro intento, esos pue­
blos, o no son tan extensos que 
puedan constituir Estado, o son 
de razas tan decaídas que su im­
potencia para progresar por si, 
disculpa la ocupación, y la pose­
sión de Palestina no puede recri­
minársele a los turcos, toda vez 
que los judíos no pueden consti­
tuir Estado. 

¿Con qué razón, pues, puede 
decirse que ios Imperios centra­
les oprimeu al mundo? Lloyd 
George loa acusa de tal opresión 
para que los propios socialistas 
ingleses no se den cuenta de que 
los verdaderos opresores son 
ellos mismos. » 

Los papeles están cambiados 
en este aspecto del conflicto eú • 
ropeo; quienes pudieran hablar 
deliberación del mundo oprimi­
do son los Imperios centroeuro-
peos, puesto que «líos no opri­
men a nadie, toda vez que las 
porciones de Polonia que poseen 
son territorios fronterizos que se 
ganaron y perdieron diíetentes 
veces y en los que habitan gen-
tos de las dos razas. 

Germania es anterior a Pelo­
nía; en el siglo IV los godos ha­
bitaban eiiire el Vístula y ' el 
Oder, los Tcheques entre el Víe- . 
tula y el Dniéster, y al norte de 
ellos los poloneses Si Polonia 
creció como pueblo conquistador 
rápidamente, llegando á apode-
ratüe de tada la p9merani«, el 
reino de los francoH se extendió 
desde el Vístula a los Pirineos. 

La liberación del mundo no la 
traerá Lloyd George, pero por 
aquello de t d i m e d e qué blaso­
nas y te diré de que careces- , 
mientras Inglaterra, blasonando 
de pelear por la libertad do los 
pueblos los oprime y arrastra a 
pelear en su favor, Alemania y 
Austria libertan a Polonia y la 
organizan como Estado indepen­
díente. 

T I R O L . 

el podrí- fjccutivo: 
asi le resulta "uii vLvo" 
al pueblo, su diputado, 
asi ¡cuáiiios se han colado 
que no Cí<ljen cu archivo! 

¿Pero es esta la caterva 
que el pueblo hispano ambiciona 
para labrar su carona 
de bienestar? Sed piolerva 
ocultan bajo la yerba 
de tanta huera proclan»»; 
cada cual al pueblo ama 
si es clientela numerosa, 
¿'as obras? son otra cosa 
según pregona la fama. 

Pjes, oh pueblo, no te quejes 
si a sus tórtolos devotos 
llegan y arrancan loa volof 
la audacia de tantos pejes; 
después... llámalos herejes 
y reuíf ga de su estampa... 
¡lufrliz! ni> ves que h»y trampa 
servir tú de pcilestal 
para pouT 'e un dogal 
si el negocio es lo que campa. 

Todo, torto es grangeria 
de elegibles en el Censo, 
y tío digo más que pienso 
(¡pobre de la musa mia 
en manos de policial) 
No rindáis las condiciones 
en próximas elecciones 
bino a honrados aspirantes 
que se barran los farsantes 
candí latos a mandones. 

J. 
ELECCIONES 
¡El pueblo es libre! se grita 

y U) siente el candidato 
más a ciegas como a un hato 
a volar le precipita... 
¡oh política maldtiat 
¿dónde queda !a decencia 
de sa'var la independencia 
del pueblo tu soberano, 
oh ambicioso ciudadano 
si apelas a la violencia? 

Y se escudan con el bando 
los miserables patiícios 
que ofrecen mil beneficios 
y los rciüzan «callando»,' 
despitó» de escalar el mando 

J P-

Fusilamiento 
de mujeres 

Ñauen.—Respecto a las ejeoo-
ciones de mujeres que en rápM» 
sucesión efectuaron los francesMr 
el "Zueriohet TagesatiziegM** 
dice: 

Cuando los alemanes liHoe dot 
años condenaron a mnerie a la ki-
glesa miss Cavelt y oumplier»B 
la sentencia, poc .compfobados 
delitos grave»de es|iioaiÓ;ei <f«é 
aprovechado este hecho en los 
países de la Entente pairai K Ü Í T 
excitaciones contra loe méto#(p«^ 
alemanes de Ibs que deotaa | | t tv ' 
ni siquiera respetaban a las mtiJQK 
res. 

Sabiendo la eituaoióo priviy|> 
giada de que disfruta la mnjer§0 
les países anglosajones, se piMíá» 
comprender el efeote proéttC^lo 
por estas excitaciones, paKiod-
larineute en Aloérioa. fin realidad 
misé Cavetl había oofuetido UB 


